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RESUMEN

Este artículo presenta reflexiones que 
permiten analizar el concepto de belleza 
vinculado a los cuerpos negros y la inclu-
sión o exclusión que estos experimentan 
a partir del mito de la belleza. Se pretende 
abordar cómo es percibida la apariencia 
negra desde las estructuras hegemónicas, 
cómo se percibe la persona a sí misma y 
las posibles razones de estas percepcio-
nes. Se retoma el mito de la belleza como 
una construcción política que ha preten-
dido perpetuar procesos de dominación 
femenina y cómo, desde el activismo, las 
comunidades negras han configurado de 
forma política una contraparte del mito 
de la belleza que se constituye en proce-

sos de reivindicación negra, a través de 
los cuales es posible reconocer, valorar y 
dar lugar a la construcción histórica que 
las mujeres negras hemos realizado sobre 
el género.

ABSTRACT

This article presents reflections that allow 
us to analyze the concept of beauty linked 
to black bodies and the inclusion or ex-
clusion they experience in this concept 
from the myth of beauty. It aims to address 
how the black appearance is perceived 
from the hegemonic structures, how the 
person perceives themselves and possi-
ble reasons for these perceptions. The 
myth of beauty is retaken as a political 
construction that has tried to perpetuate 
processes of female domination and how, 
through activism, black communities 
have politically configured a counterpart 
of the myth of beauty that is constituted 
in processes of black vindication, through 
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of which it is possible to recognize, value 
and give rise to the historical construction 
that black women have made on gender.

El mito de la belleza y los  
cuerpos negros 

Configurar la experiencia vital desde 
marcos pensados, estructurados y vividos 
desde la jerarquización de los miembros 
de la especie humana en función de su 
raza, género o clase ha generado a lo lar-
go de la historia procesos de no identifica-
ción, a partir de los imaginarios y prejui-
cios que sustentan una idea de la otredad 
desde el no-lugar o, como lo denomina 
Vergara Figueroa (2014), como cuerpos 
vaciados, que en el encuentro con los 
discursos hegemónicos son desprovistos 
de sus saberes y las construcciones que 
desde allí han tejido para leerse, leer a los 
otros y leer la vida; son vistos y asumidos 
desde los prejuicios que se tiene sobre 
ellos/as y sobre lo que pueden o no hacer. 
Así pues, el mito de la belleza podría ser 
entendido como una estrategia que entor-
pece la edificación de una imagen de sí 
plena, que permita reconocerse en la sin-
gularidad y la diversidad que caracteriza 
a cada persona, desde la comprensión de 
los lugares de enunciación, que en térmi-
nos históricos le han permitido situarse y 
construir su trayectoria vital.

El mito de la belleza, en tanto constructo 
social y postulado de género que pretende 
situar a las mujeres en un mismo lugar, 
termina por cercenar las posibilidades de 

verse, leerse y saberse en posibilidades di-
versas que escapan a las hegemónicamen-
te pensadas e impuestas para que sean 
investidas por la mujer. Como lo plantea 
Davis (1981/2005), el histórico de luchas y 
oposiciones desplegadas por las mujeres 
negras en el marco de los procesos de es-
clavización, posterior a la abolición de esta 
y hasta la actualidad, dan cuenta de un le-
gado que sustenta un nuevo modelo de fe-
minidad, que dista de características como 
la pasividad, obediencia, complacencia y 
debilidad pensadas en torno al ser mujer, 
ya que estas no reconocen la fuerza, valen-
tía, oposición, dignidad y demás caracte-
rísticas que permitieron que las mujeres 
negras se situaran de forma distante frente 
a las ideologías que históricamente se han 
impuesto a la mujer.

El interrogante planteado por Sojour-
ner Truth, en 1851, durante la conven-
ción por los derechos de las mujeres en 
Akron, Ohio —¿Acaso no soy una mujer? 
(Afribuku, 2018)—, deja entrever las 
complejidades que supone la definición 
de género para las mujeres negras, que, 
con un histórico de deshumanizaciones 
y tratos «igualitarios» con los hombres 
en términos del uso de la fuerza y des-
empeño de labores dentro de la cadena 
esclavista, no lograban verse en lo que 
socialmente se definía dentro de la no-
ción mujer.

Su cuestionamiento pone el acento en las 
contradicciones a partir de las cuales se 
ha elaborado la construcción de género 
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en los cuerpos racializados de las muje-
res negras, ya que el modelo hegemónico, 
que estructura la narrativa sobre lo que 
es ser mujer, a partir de la idea de femi-
nidad, enuncia «realidades» que distan 
de la historicidad y genealogía que se han 
impartido y presentado como referentes 
a las mujeres negras en el marco de sus 
cotidianidades.

Si bien las estructuras hegemónicas y sus 
ideales frente al ser mujer operan en las 
realidades de las mujeres negras, estas 
han asumido matices que han implicado 
la creación de recursos materiales y sim-
bólicos —otros— para construir su ser en 
medio de tanta desigualdad.

Para acercarse a la comprensión del 
mito de la belleza en los cuerpos racia-
lizados, este artículo sugiere partir de 
la conceptualización de la ideología del 
mestizaje como sustento para las elabo-
raciones que, en torno a la feminidad y 
el ser mujer, se han estructurado como 
«verdad» a la cual las mujeres deben 
acceder, investir y que deben reproducir 
para ser. Seguidamente, se presenta un 
breve esbozo del mito de la belleza, en el 
que se rastrea su procedencia y sus im-
plicaciones en el marco de las contradic-
ciones que sugiere, para sujetas negras 
racializadas, configurar una identidad 
de género desde el no-lugar que les otor-
gan las concepciones sociales sobre lo 
que es ser mujer. Como tercer apartado, 
se plantean reflexiones en torno al mito 
de la belleza, los cuerpos racializados 

de las mujeres negras y su relación con 
la construcción subjetiva del ser.

Finalmente, se trazan algunas reflexio-
nes genéricas que pretenden recoger el 
sentido de la discusión planteada res-
pecto a las posibles formas a partir de las 
cuales mujeres negras han hecho frente, 
oposición y resistencia a estas narrati-
vas que pretenden vaciar el histórico de 
luchas que las sitúan al margen de este 
mito, con otros elementos por recono-
cer, visibilizar y honrar como parte de 
la construcción de género, que sugieren, 
como lo plantea Davis (1981/2005), una 
idea otra de feminidad.

Al hablar de mujeres negras enfrentándo-
se, oponiéndose y resistiendo ante el mito 
de la belleza, es imposible no pensar en 
Audre Lorde, docente, poeta, feminista y 
lesbiana afroestadounidense, quien traza 
el tema de este mito como eje característi-
co transversal en gran parte de su obra. Al 
respecto, en su poema Quién dijo que era 
fácil, Lorde (2019) dice:

Tiene tantas raíces el árbol de la rabia
que a veces las ramas se quiebran

antes de dar frutos.

Sentadas en Nedicks
las mujeres se juntan antes de marchar
hablan sobre las chicas problemáticas

que contratan para ser libres.
Un empleado casi blanco ignora

a un hermano que espera para atender-
las primero
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y las damas no se dan cuenta y rechazan
los pequeños placeres de su esclavitud.

Pero yo que estoy limitada por mi espejo
como por mi cama

veo la causa en el color
como también en el sexo.

Y me siento acá preguntándome
cuál de mis yoes sobrevivirá
a todas estas liberaciones.

Género y la ideología del mestizaje

La ideología del mestizaje se presenta 
como una política de blanqueamiento en 
la cual se asume que la población está 
compuesta por gente blanca, morena, 
parda, trigueña, negra, entre otros. Esta 
asunción sugiere que no hay diferencias 
entre los individuos porque «todos tene-
mos el negro detrás de la oreja», idea que 
perpetúa la invisibilización de los grupos 
negros e indígenas, y fortalece la exclu-
sión y marginalización de estos (Castro de 
Guerra y Suárez, 2010).

Castellanos-Guerrero (2000) dice sobre 
este concepto: «La ideología del mestizaje 
se expresa en discursos que pasan por la 
negación y la desaparición del indio a tra-
vés del supuesto mejoramiento biológico 
de la raza que se pretendía producir con 
la inmigración europea» (p. 14).

La ideología del mestizaje se ve especial-
mente reflejada en Latinoamérica y el Cari-
be en pantalla chica, con la representación 

de historias de amor romántico entre un 
hombre blanco y una mujer —no blanca 
y no rica— como patrón presentado en las 
telenovelas. Doncel de la Colina y Miranda 
Villanueva (2017) reconocen la televisión 
como un elemento de fortalecimiento de 
esta ideología absurda, ya que son prin-
cipalmente personas no blancas quienes 
componen la audiencia de este material 
audiovisual, lo que afecta sus procesos 
de identidad y autopercepción, principal-
mente en jóvenes (Doncel de la Colina y 
Miranda Villanueva, 2017; Siapera, 2010).

La pareja blanca, siendo «superior», pue-
de ser percibida como una forma de reduc-
ción de la opresión. La mujer negra, en el 
entorno colonial, es socializada principal-
mente como productora de esclavizados, 
como objeto para calmar la insurgen-
cia de estos y como madre postiza de las 
crías blancas de los amos (Albert Batista, 
1990/2003). En este contexto, las negras, 
frente a la pérdida de las crías propias, 
preferían gestar crías de sus amos blancos; 
Albert Batista menciona al respecto:

Para la esclava un hijo era una mez-
cla de dolor y alegría, pues sabía el 
futuro que les esperaba a sus hijos, 
ya que muchos, después de los doce o 
catorce años, eran llevados al merca-
do para la venta. De ahí que muchas 
mujeres preferían parir de un blanco 
o convivir con éste, ya que les asegu-
raba una mejor suerte a sus hijos y 
una mejor situación a ellas mismas 
(1990/2003, p. 14).
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Aunque Allemand (2007) explica que 
la ideología del mestizaje se inicia en el 
siglo XIX y se consolida como discurso 
hegemónico de las Américas luego de las 
primeras décadas del siglo XX, el mesti-
zo, aun cuando estuviera más cerca de ser 
blanco, no era blanco; por ende, se da un 
acercamiento a medias a la cultura, a las 
ideas, a las prácticas, casi algo tan mítico 
como la clase media. Como hay una mez-
cla con una raza «inferior», el grupo se 
sitúa en un nivel inferior a los referentes 
blancos.

Según Wade (2013, 2017), el supuesto 
mestizaje ha provocado que la forma en 
la que se identifican las colectivas e indi-
viduos se vea afectada, aunque estas au-
topercepciones van de la mano con otros 
ejes identitarios, como la clase, que tiene 
un rol ligado a esta ideología e influye en 
una autopercepción que podría ser enga-
ñosa. El autor define el mestizaje como 
una ideología profundamente racista y 
jerárquica, ya que se plantea socialmente 
la blanquitud como punto de referencia 
ejemplar. Para esta jerarquización, Wade 
(2013) explica cómo la base de las medi-
das de valor son blancocéntricas, lo que 
hace que el desarrollo, el conocimiento, 
la belleza y lo que valen estos grupos 
como personas dependan de qué tan cer-
cano a la blanquitud esté el individuo.

El tema del mestizaje recae especial-
mente sobre el género, ya que está ba-

1 Siglas de assigned female at birth (asignada mujer al nacer).

sado en la transmisión de un supuesto 
intercambio cultural; la base de esta 
ideología está ligada a la reproducción 
sexual, la familia, el parentesco y a un 
«mejoramiento racial», por lo que se 
hace inevitable que haya una línea que 
sigue presentando a las personas asigna-
das femeninas al nacer (o AFAB1) como 
territorios de conquista y vía de mejora-
miento, y que refuerza, según Wade, la 
horizontalización del parentesco, al pre-
sentar el proceso de maternidad como 
totalmente igual al de paternidad. Esta 
postura es claramente europeizada, con-
cede privilegio de linaje masculino y es 
patriarcal (Wade, 2013).

Fanon (1952/2009), también hablando de 
estas líneas que reflejan las jerarquizacio-
nes tanto raciales como de género, men-
ciona la historia popular martiniqueña 
de una mujer negra sufriendo por el amor 
imposible que siente hacia un hombre 
blanco; sobre estas categorías, el autor 
menciona:

La importancia de estas categorías y 
el alcance del desdén por los negros y 
las personas descendientes de negros 
era, y a menudo es, de tal calibre que, 
por ejemplo, en la Republica Domini-
cana, la ley declara que los domini-
canos son una población compuesta 
por blancos e indígenas americanos, 
todo ello a pesar del genocidio per-
petrado por los conquistadores espa-
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ñoles contra los indígenas desde los 
tiempos de Colón (Fanon, 1952/2009, 
pp. 231-232).

Sobre la participación política de mu-
jeres indígenas antes de la invasión de 
los colonos y dejando claro el papel que 
juega el colonialismo —neo o no— en la 
disminución de participación política de 
las mujeres indígenas en los pueblos an-
dinos, Harvey (1989) explica: «Durante 
el período incaico, las mujeres ocupa-
ron ocasionalmente el cargo de curaca o 
jefe local, pero los titulares fueron por lo 
general varones. Después de la conquis-
ta, las mujeres se vieron impedidas por 
completo de ostentar cargos públicos» 
(pp. 1-2).

El mal llamado Día de la Raza tiene como 
discurso principal «la celebración del 
encuentro entre dos culturas» y alude al 
12 de octubre, cuando los colonos inva-
dieron territorios donde residían las y los 
indígenas (Zermeño Padilla, 2008). Según 
Allemand (2007), el proceso de mestizaje 
es defendido como algo que apuesta por 
la civilización y democratización. Enten-
der cómo es presentada esta ideología 
hace que tenga sentido, entonces, que 
existan las democracias raciales, que, en 
el contexto latinoamericano y caribeño, 
tienen una presencia particularmente 
fuerte (Walsh, 2010). Esto crea un holo-
grama social de igualdad, ya que evitan a 
toda costa referirse a la raza, pero prefie-
ren, en su lugar, referirse a la etnicidad y 
cultura de los grupos.

Por ejemplo, el mito de la democracia 
racial en Brasil surge como medio de ins-
tauración y perpetuación del racismo, a 
partir de la percepción de que la piel más 
clara es la ideal; esta línea discriminato-
ria se ha refugiado en la propaganda de 
una ausencia de racismo y discrimina-
ción. Este mito, según Wade (2013, 2017), 
se vio reflejado principalmente en el mo-
delo de dominación racial y de género, en 
el que, otra vez, el hombre blanco escoge 
mujeres racializadas como medio de «me-
joramiento» de la raza.

Respecto a la clasificación del constructo 
social de lo que es raza, se muestra que 
estaban los mal llamados indios, los blan-
cos y los mezclados; entre estos, las per-
sonas afrodescendientes esclavizadas no 
contaban, porque no eran consideradas 
a ese nivel (Walsh, 2010). La raza como 
tal llega a Latinoamérica y el Caribe con 
la colonización, por lo que esta distinción 
entre lo que es superior y lo que es blan-
co establece el referente, y todos los otros 
grupos quedan debajo. Esto se asocia a 
la idea de que, mientras más mezclado 
está el individuo, más humano y capaz se 
vuelve.

El mestizaje como ideología representa 
mejoramiento —blanqueamiento—. Esto 
se ve incluso en la participación acadé-
mica, porque la élite económica, intelec-
tual y política de las democracias raciales 
como Colombia, Venezuela y República 
Dominicana es blanqueada o blanca. 
Mientras más blanqueada es, más parti-
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cipa en estos espacios y goza de privile-
gios en comparación con personas que no 
fueron socializadas como negras, porque 
con esta mezcla sus pieles son más cla-
ras y sus rasgos son distintos. Esto hace 
que los niveles de socialización tortuosa 
que tiene una persona menos favorecida 
por el sistema causen que las personas 
negras y no blancas tengan menos pre-
sencia al frente de los espacios —acadé-
micos o no— denominados antirracistas, 
mientras que se da más participación a 
cuerpos blanqueados, que han tenido el 
privilegio de formarse y de explorar estos 
espacios.

La ideología del mestizaje se devela y re-
produce en las prácticas cotidianas, que 
tienen cabida dentro de las estructuras en 
las que participamos. Un ejemplo de este 
«blanqueamiento» por el que propende 
el sistema social racializado se hace evi-
dente en la significativa diferencia, que 
aún persiste en Latinoamérica y el Caribe, 
en relación con el acceso a la educación 
superior de la población negra; y, aun 
cuando se accede a esta, la posibilidad 
de encontrar narrativas y saber-cono-
cimiento que reconozca la diversidad y 
aportaciones de las personas negras no es 
una constante, porque se privilegian los 
marcos de pensamiento que se han con-
figurado desde y para sostener el racismo 
estructural.

En la experiencia de una de las autoras de 
este artículo, en tanto mujer negra colom-
biana que tuvo el privilegio de acceder a 

la universidad pública para estudiar psi-
cología, siempre se preguntó por las razo-
nes de la ausencia de maestras o maestros 
negros que pudieran aportar matices a la 
enseñanza-aprendizaje de este saber, o 
presentar su trayectoria vital y profesio-
nal como referentes en el ejercicio de esta 
labor; con quienes fuese posible pensar, 
debatir, construir sobre las implicaciones 
de acompañar la vida emocional, psíqui-
ca o biopsicosocial de las personas ne-
gras. Un acompañamiento que, tras un 
histórico de devaluaciones, luchas, resis-
tencias y resignificaciones, no puede ser 
genérico.

En esta misma línea, la parlamentaria 
Ramírez Abella (2007) desarrolló un es-
tudio sobre mujeres afrouruguayas y su 
liderazgo y participación en el cual pre-
senta hallazgos que dan sentido a mu-
chas asunciones. En primer lugar, de las 
personas miembros del Poder Ejecutivo y 
otros organismos del Estado de Uruguay, 
un 3.5 % eran mujeres afrodescendientes, 
mientras que la presencia de mujeres no 
afrodescendientes fue de 5.8 %. Por otro 
lado, la presencia de mujeres afro en la 
categoría de trabajadores no calificados 
fue de 41.9 %; en contraste, la participa-
ción de mujeres no afro en la misma ocu-
pación fue de 24.5 %. Por último, en la 
categoría ocupacional de profesionales, 
la proporción de afrouruguayas fue de 6.2 
%, mientras que la de mujeres no afro fue 
de 14.1 %, aproximadamente ocho puntos 
porcentuales más. Estos datos dejan en-
trever una significativa diferencia respec-
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to a las posibilidades de acceso a espacios 
distintos a los que fueron pensados —por 
el sistema social racializado— para las 
personas no blancas. 

El mito de la belleza y el lugar de la 
representación de los cuerpos negros 
en esta construcción

De acuerdo con Naomi Wolf (1990/1992), 
traducida por Cristina Reynoso, el mito de 
la belleza es una construcción social de la 
era moderna que se edifica en función de 
las relaciones de poder que ha establecido 
el sistema patriarcal para perpetuar es-
tructuras de dominio, pautadas a través de 
procesos jerárquicos que se materializan 
en los sistemas de creencias y, con ello, en 
los prejuicios y estereotipos que las cultu-
ras crean y recrean. Según la autora:

La «belleza» es un modelo cambiario, 
como el patrón oro. Como cualquier 
economía, está determinada por la 
política, y en la era moderna occi-
dental es el último y el mejor de los 
sistemas de creencias que mantienen 
intacta la dominación masculina. Al 
asignar valor a las mujeres en una 
jerarquía vertical de acuerdo a una 
norma física impuesta culturalmente, 
se expresan relaciones de poder en 
las cuales las mujeres deben compe-
tir por los recursos que los hombres 
se han apropiado (1990/1992, p. 217).

Al referirse a este mito, Wolf (1990/1992) 
plantea una idea de belleza que se ajusta 

a los comportamientos que, en determi-
nado tiempo y espacio, una sociedad con-
sidera que son los más apropiados para 
que una mujer encarne; en el caso de la 
sociedad occidental, esta idea de belleza 
está pautada por la ideología dominante. 
En concordancia con esto, autoras como 
Manzano García (2012) y Ortiz Piedrahíta 
(2013) sitúan este dominio al establecer 
que las estéticas que se privilegian y se 
encuentran en la cúspide de dicho orden 
social son las que representan cuerpos 
esbeltos, cabello rubio y piel blanca; lo 
racial se ve implicado en la construcción 
de género, y refuerza las estructuras de 
poder, al acentuar y replicar la cultura 
hegemónica y patriarcal blanca.

A efectos de esta reflexión, el mito de la 
belleza puede ser pensado en tanto ideo-
logía a partir de la cual se pretende perpe-
tuar los elementos fundantes de la ideo-
logía del mestizaje, dado que este opera 
bajo la premisa de representaciones sobre 
lo que puede ser asumido —y no— dentro 
de la categoría social mujer. Así, el mito 
de la belleza crea y reproduce intereses y 
representaciones sociales que apuntan a 
sostener lo que Davis (1981/2005) ha de-
nominado la matriz de opresiones.

Al revisar las nociones que soportan este 
mito de la belleza, Manzano García (2012) 
propone que los ideales de lo bello y lo 
no bello han pertenecido exclusivamen-
te a la feminidad. Así mismo, el patrón 
de belleza impuesto por los siglos de dis-
criminación y racismo situó a la belleza 
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física como cualidad central a la hora de 
evaluar a las mujeres, como si estas es-
tuvieran destinadas a continuar siendo, 
a perpetuidad, referente de belleza por 
encima de cualquier otra cualidad que las 
humaniza.

Muñiz (2014) manifiesta que el construc-
to de feminidad sobre el que se susten-
tan los ideales de belleza se constituye 
en un sistema de sumisión y control de 
las mujeres, por lo que para esta autora 
la belleza es:

un conjunto de conceptos, represen-
taciones, discursos y prácticas cuya 
importancia radica en su capacidad 
performativa en la materialización 
de los cuerpos sexuados y en la defi-
nición de los géneros. […] La belleza 
se constituye entonces, en parte de la 
normalidad femenina que se impone 
a los cuerpos de las mujeres a través 
de prácticas identificatorias goberna-
das por esquemas reguladores (2014, 
p. 422).

Para Santiesteban Mosquera (2017) la 
belleza y lo que se considera por fuera 
de ella son construcciones que se experi-
mentan en todos los campos de la existen-
cia misma de la persona. Por ello, aunque 
podrían situarse, en primer momento, 
desde la corporeidad, en tanto primer 
territorio para enmarcar y reconocer la 
existencia, esta construcción se ve imbri-
cada con otras narrativas que sustentan y 
sitúan la experiencia.

En el marco del abordaje del mito de la 
belleza, la interseccionalidad permite re-
visar y cuestionar las elaboraciones que 
se han construido sobre el ser mujer, y la 
incidencia de otras dinámicas sociales 
en ello; así, se logra evidenciar «las ex-
periencias de las mujeres pobres y racia-
lizadas como producto de la intersección 
dinámica entre el sexo/género, la clase y 
la raza en contextos de dominación cons-
truidos históricamente» (Viveros Vigoya, 
2016, p. 8). En este sentido, a partir de 
la representación —entendida como la 
producción de sentido, significado y na-
rrativas en torno a actos o personas me-
diante el uso del lenguaje (Hall, 1997)—, 
se puede leer el mito de la belleza como 
una categoría construida política, social, 
cultural e históricamente.

En ese orden, estas representaciones so-
bre los cuerpos no blancos llegadas y 
asumidas en el contexto latinoamericano 
y caribeño se perpetúan contemporánea-
mente por medio de la idea de que, si lo 
negro entrara dentro de lo que es bello 
en medios de consumo, tales como anun-
cios publicitarios, telenovelas, cine, entre 
otros, debe ser blanqueado; el blanquea-
miento se vuelve un requisito de movili-
dad social para las personas racializadas 
y este proceso es una especie de rechazo 
a lo negro, es decir, a lo propio. Según Gil 
Hernández (2010), las figuras negras en 
los medios de comunicación tienden a 
reproducir la imagen de lo negro como in-
ferior y, tras consumir el producto publi-
citado, se muestra mejor presentado, si es 
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blanqueado, o como ser «exótico», y son 
las mujeres negras quienes tienden prin-
cipalmente a encarnar estos personajes.

En esta misma vía, el acercamiento reali-
zado por Santiesteban Mosquera (2017) a 
lo que ella ha denominado empíricamen-
te como la idiosincrasia del reinado de 
belleza —para responder a su interrogan-
te ¿qué significa ser bella en Colombia?— 
deja entrever cómo la realización de este 
certamen anual de belleza instaura, pre-
senta y reproduce un ideal de belleza al 
cual aspirar.

Para la autora, esta idiosincrasia ha ope-
rado como reproductora de una ideolo-
gía que da cuenta de las relaciones de 
poder presentes en la construcción de 
la nación. Santiesteban Mosquera sos-
tiene: «El reinado, de hecho, cohesionó, 
actualizó, articuló y emplazó, en una co-
yuntura histórica particular, la dinámica 
fundamental de la dominación colonial» 
(2017, p. 90).

En concordancia con los planteamientos 
de Gil Hernández (2010), no es gratuito, 
entonces, que, en relación con la posibili-
dad de verse representada y coronada en 
el certamen de belleza en Colombia, una 
mujer negra racializada prefiere definirse 
a sí misma como una mujer pluriétnica, 
tal y como lo retoma Santiesteban Mos-
quera (2017, p. 97).

La permanencia del orden social colonial, 
incluso en la actualidad, ha generado que 

la exclusión histórica y social sobre los 
cuerpos racializados haya perpetuado 
imaginarios y estereotipos colectivos en 
torno a la construcción del cuerpo y la 
persona que es situada desde allí. En este 
sentido, la construcción de belleza en 
el caso de las mujeres negras es racista, 
racializada, sexualizada y, por ende, en 
esta participan imaginarios, estereotipos 
y prejuicios que se establecieron sobre los 
cuerpos negros desde el viaje transatlán-
tico y el proceso de esclavización y la co-
lonia hasta los tiempos actuales.

Para Manzano García (2012), estos este-
reotipos y prejuicios generan conflictos 
y contradicciones que funcionan como 
aniquiladores de identidades plenas, ya 
que persiste una identidad racial colonial 
y derogatoria impuesta, desprovista de su 
propio mundo histórico y cultural, en la 
que se enseña a mirarse a sí mismo y al 
otro con los ojos del dominador.

Como menciona Crespo (2011), los pre-
juicios y estereotipos, que en su mayoría 
se relacionan con su sexualidad, sensua-
lidad y erotismo, dan cuenta de los pro-
cesos de objetivación sexual y patriarcal 
producto del sistema esclavista y del ra-
cismo estructural, a partir de los cuales 
los cuerpos de las personas negras adqui-
rieron significados específicos que dejan 
por fuera el reconocimiento de las expe-
riencias diversas de las mujeres negras. 
Este ejercicio de vaciado permite que la 
construcción que se hace sobre la otredad 
y su mundo surja desde los imaginarios 
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que la cultura dominante ha creado, y los 
prejuicios son el principal recurso para 
dar lugar a esta imagen difusa, incom-
pleta y, por ende, dañina de esa otredad 
diversa (Vergara Figueroa, 2014).

La incidencia de esto en la posibilidad de 
mirarse, apreciarse, valorarse y reconocer-
se de forma plena es incalculable, toda vez 
que la persona racializada se ve desde la 
propuesta que sustenta los estándares que 
la cultura dominante ha realizado en torno 
a su construcción de género. Se pierde de 
vista el peso de la historicidad en la cons-
trucción de las corporalidades racializadas 
tras la vivencia de los procesos de esclavi-
zación y las formas modernas de esta, a 
través de las cuales las sociedades preten-
den perpetuar el poder y la dominación 
sobre las otredades.

La construcción de saber-conocimiento 
que Santiesteban Mosquera (2017) realiza 
en torno a la idea de belleza —de forma si-
tuada, en tanto experiencia singular, que 
habita cada mujer negra racializada y, por 
ende, no generalizable— puede llevar a 
pensar en las formas en que, pese al marco 
presentado por la idiosincrasia del reinado 
de la belleza en Colombia, una mujer ne-
gra puede, en algún momento de la vida, 
saberse bella de forma distinta y recono-
cer en su corporeidad, construida desde 
las incongruencias que desde temprano 
le presenta el contexto en relación con su 
ser, un terreno propicio para definir desde 
allí las estéticas que desea investir. Al igual 
que LaCigarra, una de las mujeres negras 

que narran su historia en el texto de San-
tiesteban Mosquera, hacer parte del proce-
so afrodiaspórico permitió que una de las 
autoras de este texto haya podido verse en 
otro espejo y re-narrar su identidad.

Así, el mito de la belleza se constituye 
en otra forma de sujeción a los discursos 
y las construcciones hegemónicas que 
pretenden invisibilizar las construccio-
nes históricas que han permitido que 
mujeres negras, a lo largo de una histo-
ria de dolor, opresión y degradación, ha-
yan generado acciones para reconocer y 
dignificar su valentía, fuerza y valía des-
de un lugar distinto al no-lugar que les 
fue otorgado.

«Hacer parte o enunciarnos no (me) es 
suficiente» (Cariño et al., 2017, p. 516). 
Para una de las autoras de este artículo, 
enunciarse no es suficiente: 

Por ello, resisto siendo una mujer ne-
gra en espacios que no fueron hechos 
para mí: irrumpiendo. En Dominica-
na, no teniendo la «buena presencia» 
que exigen los empleadores, ahora en 
otro país sin tener tampoco maestras 
que luzcan como yo; siendo una ne-
gra estudiando en el extranjero, a po-
quitos meses de culminar esta etapa, 
pero con la intermitencia en el sentir 
si hago parte de. Aun así estando, 
existiendo, resistiendo. Mi linaje ha-
biendo escapado de las representa-
ciones, siendo ahora todas a través 
mío lo que a mí me dé la gana.
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La racialización del mito de la belleza 
y la construcción de la subjetividad 
de las mujeres negras

Para Viveros Vigoya (2016), el género se 
ve imbricado en otras categorías sociales, 
por lo que, al pensar las relaciones socia-
les y las construcciones individuales, se 
debe considerar que estas transcurren 
de formas consubstancial y coextensiva. 
En esta medida, la interseccionalidad se 
erige como un recurso para pensar los 
tejidos que se entretejen en la construc-
ción subjetiva de las personas. Más allá 
de pensar este recurso como productor 
de esencialismos o determinismos en las 
configuraciones subjetivas y el análisis de 
experiencias, la interseccionalidad per-
mite reconocer las relaciones que se en-
tretejen en las dinámicas de poder.

Abordar el mito de la belleza y plantear 
reflexiones sobre la forma en la que este 
opera en las personas racializadas impli-
ca revisar el lugar de la representación 
que se ha construido sobre estos cuerpos 
y las formas en las que opera en la vida 
cotidiana. Como lo han planteado el femi-
nismo decolonial y el feminismo negro, la 
construcción de género no se ha dado de 
igual forma para los cuerpos racializados; 
ahí se han visto implicados procesos de 
interrelación con otras estructuras socia-
les como la raza y la clase. Por ello, para 
autoras como Viveros Vigoya (2002), el gé-
nero no es una cualidad esencial ni está-
tica, sino que es manifestación histórica, 
construcción social y creación cultural 

que tiene gran variedad de significados 
en función de las personas, las culturas y 
los momentos históricos.

Al respecto, el trabajo investigativo rea-
lizado por Santiesteban Mosquera (2017) 
aporta elementos para pensar las diver-
sas formas en las que —un grupo de— 
mujeres racializadas, habitantes de la 
ciudad de Bogotá, en Colombia, hacen 
frente al no-lugar que supone el no ver-
se o sentirse recogidas en las elaboracio-
nes que componen el ideal de feminidad 
y el mito de la belleza. En su texto, y en 
relación con las cuatro trayectorias vi-
tales que retoma la autora, reconoce al 
menos cuatro estrategias de resistencia 
que logran trazar estas mujeres para 
verse y legitimarse, más allá de y pese a 
los estereotipos que las ubican de forma 
determinada.

En este sentido, para la autora, la mas-
carada, el cimarronaje, la escritura y el 
mestizaje son recursos que, de manera 
particular, desde los elementos subjetivos 
de las trayectorias de estas cuatro muje-
res, han permitido ofrecer resistencia y 
generar adaptación, y realizar resignifica-
ciones sobre sí mismas y su historicidad, 
de modo que han llegado a recuperar su 
rostro, ante lo que la autora ha definido 
como la borradura de este.

Si bien la autora no pretende que los 
planteamientos sobre las historias perso-
nales de las mujeres con las que elabora 
esta narrativa, en torno a su construcción 
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subjetiva en un sistema racializado, se 
conviertan en un análisis rígido y extra-
polable a todas las mujeres racializadas, 
es preciso y oportuno situar su análisis, 
ya que, a lo largo de la historia, los cuer-
pos negros racializados han cimarronea-
do y usado diversas formas narrativas 
para resistir, crear, plasmar y compartir 
el saber-experiencia y, a partir de allí, bo-
rrar o resignificar las diversas formas de 
borradura, devolviéndoles el poder desde 
la posibilidad que otorga narrar la propia 
experiencia.

En este sentido, leer el mito de la belleza 
en función de la construcción subjetiva 
de los cuerpos racializados implica con-
siderar el histórico de deshumanizacio-
nes, degradaciones y prejuicios que se 
construyeron en torno a la moralidad y 
percepción de las mujeres negras, vistas 
como bien común, paridoras, anómalas 
en relación con el ideal de mujer, entre 
otras características que las situaban 
como no humanas (Davis, 1981/2005). E 
implica también considerar la posibilidad 
de trasponer los imaginarios que habitan 
este mito en la construcción real de los 
cuerpos y experiencias vitales de las mu-
jeres racializadas.

Manzano García (2012) ha planteado que 
los estereotipos juegan un papel relevan-
te en el proceso de construcción de una 
identidad; poseen una dinámica propia 
y una independencia relativa respecto a 
su sostén político, económico y social, 
en correspondencia con la singularidad 

del desarrollo de la subjetividad huma-
na, donde se acomodan y se reproducen. 
Estos son habitualmente utilizados por 
los sectores dominantes de una sociedad 
para legitimar los antagonismos y las di-
ferencias que se pretenden priorizar con 
fines de dominación.

Así, el mito de la belleza podría instaurar-
se en la vida de algunas mujeres raciali-
zadas como una atadura que amenaza la 
búsqueda y consecución de las liberta-
des, y que ocupa un lugar importante en 
la construcción que se hacen sobre sí mis-
mas; cercena la posibilidad de verse más 
allá del espejo que propone el opresor, 
buscando formas para esconder o borrar 
los vestigios que deja un histórico de de-
gradación que se manifiesta en los modos 
de decir y en las formas relacionales que 
la cultura patriarcal y hegemónica pro-
pone de forma constante y diversa en las 
distintas esferas en las que se desarrolla 
la vida.

Conclusiones: y, si no es este el mito 
de la belleza, ¿cuál sería? 

El cuerpo negro, el cuerpo no blanco, es 
escenario político, insurgente y de rei-
vindicación frente a la noción occiden-
talizada y blancocéntrica de lo que es 
bello y de esta belleza como indicador 
de cuánto valor tiene este ser —¿o no-
ser?—. La existencia de este cuerpo, de 
este «amasijo de cuerdas y tendones» 
(Rodríguez, 1982), representa el contra-
poder, la horizontalización del valor que 
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merece y, por ende, moviliza ese cuerpo 
que es decolonial por su mera existen-
cia. Hernández Basante (2019) menciona 
cómo las corporalidades negras son en-
casilladas incluso en un binarismo y cir-
cunscritas a una relación genitalidad-se-
xualidad como forma de dominación. La 
deshumanización de estos seres afecta 
principalmente a los cuerpos asignados 
como femeninos al nacer. Sobre ello, Za-
pata (2010) muestra en su obra, de for-
ma bastante clara, cómo el proceso de 
trata de personas desde África establece 
inmediatamente una desapropiación de 
los cuerpos negros sobre sí mismos, y 
sobre ello dice en este fragmento de su 
escrito Changó, el gran putas:

Insaciables mercaderes
Traficantes de la vida

Vendedores de la muerte
Las Blancas Lobas

Mercaderes de los hombres
Violadoras de mujeres (p. 67).

Tomando el fragmento anterior como 
punto de partida, la reapropiación de 
estas personas de sus propios cuerpos 
representa en sí resistencia; en el caso de 
muchos grupos, identifican sus mezclas, 
reconociéndose algunos como afroindí-
genas o dentro de identidades no blan-
queadas, pero renegando o rechazando 
otras identidades que han sido blanquea-
das. Distintos movimientos de mujeres 
negras, grupos antirracistas, feministas 
periféricos y decoloniales asumen estas 
posturas de rechazo a ese «referente» de 

lo «bello» y de lo que tiene valor, y denun-
cian el racismo, el sexismo, la heteronor-
ma y el clasismo (Curiel, 2007) y hasta la 
mononorma, y recuperan la valorización 
de los cuerpos no blancos, estableciéndo-
se en la insurgencia.

Una forma de observar la insurgencia de 
antaño es la poesía. En su texto Motivos 
de envidia mulata, Carmen Colón Pellot 
menciona el tema de la belleza atravesa-
do por el factor racial. Aunque su obra 
ha sido percibida por ser una especie de 
exaltación de lo blanco como bello, se 
puede también asumir como una forma 
de mostrar cómo es percibida su apa-
riencia no-blanca, y hasta cómo se per-
ciben las no-blancas a sí mismas. ¿Y si 
fue un llamado de atención y no un salto 
hacia la inferiorización? El fragmento 
recuperado en «La poética de la esclavi-
tud (silenciada) en la literatura puerto-
rriqueña: Carmen Colón Pellot, Beatriz 
Berrocal, Yolanda Arroyo Pizarro y Ma-
yra Santos Febres», de Rivera Casellas 
(2011), reza:

Tengo envidia de ti, 
nube blanca; 

te enamoras en brazos 
del viento;

te promiscuas sola
 con los árboles machos

de las sierras altas 
y te riman por casta y hermosa. 

A mí nadie me canta, 
a mí me esclavizan las normas; 

las leyes cristianas (pp. 102-103).



75

 Año 10 (n.o 15), 2021, ISSN: 2305-7467 

Dado que la construcción de una idea de 
sí misma más o menos cohesiva, en la 
que se incluye la construcción étnico-ra-
cial y la de género, es un proceso conti-
nuo, que se ve permeado por el acceso a 
experiencias diversas que permiten con-
figurar la trayectoria vital, la belleza y el 
mito que se crea en torno a esta, es tam-
bién un proceso flexible que se elabora y 
reelabora a partir de los referentes que se 
puedan tener para cuestionar o cimentar 
otras fuentes de verificación sobre lo que 
se instruye como una verdad. A lo largo 
de la historia, las mujeres negras han 
asumido posturas de lucha, resistencia y 
reivindicación que les han permitido de-
velar, en sus cotidianidades, oposiciones 
a lo establecido.

En la actualidad, algunas colectivas y or-
ganizaciones de mujeres negras2 a lo lar-
go y ancho de Latinoamérica y el Caribe 
contemplan dentro de sus líneas de ac-
ción la generación de procesos de recono-
cimiento, pautados por la sensibilidad y 
la certeza de que las juntazas entre muje-
res tienen el poder de establecer un nue-
vo espejo a través del cual verse, uno que 
devuelva una imagen cercana a las reali-
dades propias de cada mujer racializada, 

2 Acción Afro-Dominicana, República Dominicana; AFRITUDE Laboratorio Creativo Político, República Dominica-
na; Asociación Casa Cultural del Chontaduro, Colombia; Asociación de Mujeres Afrocolombianas (AMAFROCOL), 
Colombia; Asociación de Mujeres Afrodescendientes de la Vereda Yolombo (ASOMUAFROYO), Colombia; Aso-
ciación de Mujeres Afrodescendientes del Norte del Cauca (ASOM), Colombia; Asociación Lila Mujer, Colombia; 
Asociación de Mujeres Afrocolombianas (AMUAFROC), Colombia; Confederación de Mujeres Campesinas 
(CONAMUCA), República Dominicana; Grupo Latinoamericano de Estudios, Formación y Acción Feminista 
(GLEFAS), Latinoamérica y el Caribe; Junta de Prietas, República Dominicana; Kalalú Danza, República Domini-
cana; Movimiento de Mujeres Dominico-Haitianas (MUDHA), República Dominicana; y el Movimiento de Mujeres 
Negras «IDENTIDAD» (luego llamado Casa por la Identidad de las Mujeres Afro), República Dominicana.

que no se reconoce y entra en tensión con 
el sistema ante la imposibilidad de poder 
desarrollar en libertad las estéticas que 
dan cuenta de su raíz y su historicidad.

Por ello, se considera importante ir mu-
cho más allá de la representación del dis-
curso de la interseccionalidad; ir más allá 
del enfoque interseccional es reconocerlo 
solo como una forma de entender las co-
sas popularizada por el movimiento femi-
nista radical, pero que tiende a universa-
lizar la experiencia de los cuerpos negros, 
negando diversas formas de existencia e 
insurgencia. Wade et al. (2008) hablan 
sobre cómo es difícil «interrelacionar y 
hacer evidentes las interrelaciones no 
sólo teóricas, sino políticas, de la raza y el 
sexo con la sexualidad, la clase, el lugar 
geográfico y la historia» (p. 33).

A modo de conclusión, es posible pensar 
que, en el contexto latinoamericano y ca-
ribeño, faltan abordajes más sustanciales 
de las articulaciones entre raza, género y 
clase desde el reconocimiento de la expe-
riencia como saber válido para la cons-
trucción de conocimiento académico. 
Entender que las experiencias cotidianas 
de las mujeres racializadas nacen de las 
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tensiones, contradicciones, confluencias 
y estrategias para hacer frente a las de-
mandas que se les imponen desde la lógi-
ca del poder permite ampliar el espectro 
para elaborar una idea de sí que incluya la 
belleza como un aspecto más en la cons-
trucción subjetiva de ser desde una lógica 
antirracista, feminista y decolonial. 
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